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Como ya hemos dicho, el presente artículo no es sino una réplica al 
trabajo publicado bajo el título de «La Aliseda, lugar de la muerte de Al-
fonso VII el Emperador», firmado por D. Guillermo Sena Medina, natural 
de Bailén (Jaén). Como dice el refrán, cada cual le arrima es ascua a su 
sardina, y por eso, como ninguna persona humana estamos a salvo de 
semejante vicio o pasión, nosotros se la arrimamos a la nuestra, sin la 
pretensión, por supuesto, de tener la última palabra sobre el asunto, ni 
sobre ninguno.

Hace uso el autor de abundante bibliografía en la que se apoya para 
llegar a una conclusión, que más o menos da por sentado que es indiscu-
tible o eso creemos entender. Hace uso de «diccionarios» (no menciona 
cuales), para demostrar que aliseda es más o menos equivalente a fres-
neda, puesto que los alisos y los fresnos suelen estar mezclados (también 
con chopos), y al ser mayor el número de fresnos en un paraje, se le ha 
de llamar fresneda. Siendo así: ¿por qué le llaman Aliseda y no Fresneda? 
Aquí falla la teoría por su incongruencia. Sinceramente, parece un argu-
mento bastante flojo para apoyarse en él.

El presente trabajo es una réplica a otro publicado en el Bo-
letín del Instituto de Estudios Giennenses nº 153-2-1994, bajo 
el título de «La Aliseda, lugar de la muerte de Alfonso VII El 
Emperador», firmado por D. Guillermo Sena Medina.
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Añadiríamos, que en el término del Viso existe la Huerta de La Ali-
seda en un paraje umbrío próximo al término de Santa Elena y de Aldea-
quemada. Son, por tanto, dos Alisedas en distinto términos municipales, 
y a distancia de pocos kilómetros.

Cita un texto de Martín Ximena Jurado (1615-1664) que en sus 
«Anales» dice refiriéndose a Baeza: <<Permaneció pocos años esta ciudad 
en poder de cristianos, porque habiendo muerto El Emperador a primero de 
agosto de 1157 en la FRESNEDA junto al Puerto Muradal en Sierra Morena 
en el término de Baeza...>>.

El señor Sena escribe sobre el párrafo anterior: «Aunque se equivoca 
en el día, deja sentado que sucedió en el término de Baeza, como hace 
algún autor más».

Pero según el texto de Ximena, ¿qué está en el término de Baeza, la 
Fresneda o el Puerto del Muradal? De la lectura de este párrafo el autor 
deduce con absoluta seguridad que La Fresneda a que se refiere está en 
el término de Baeza. Pero nosotros entendemos que lo que está en el 
término de Baeza es el Puerto Muradal, y que la Fresneda está cerca del 
Puerto Muradal. Bien es cierto que la vertiente sur de mencionado puerto 
está (estaba desde 1212 hasta 1627) en el término de Baeza, y la vertiente 
norte igualmente estaba en el término del Viso (se entiende en la época de 
Ximena), toda vez que las mojoneras, después de la batalla de las Navas 
de Tolosa seguían la cresta de la cordillera enfilando las cimas, quedando 
el Puerto Muradal dividido entre ambos términos y vertientes. No en 
balde, el hoy llamado Viso del Marqués, desde su origen se llamó El Viso 
del Puerto del Muradal. Hoy ya no está esta vertiente en el término del 
Viso: pasó a la Andalucía por obra de Carlos III, quebrando la mojonera, 
para dotar de término a la aldea de Magaña, situada en el término del 
Viso entonces. La dehesa de Magaña era propiedad del Concejo del Viso 
y toda ella quedaba dentro de supropio término. Pero cuando la aldea 
se arruinó, en vez de revertir a su municipio de origen este territorio, su 
término pasó a engrosar el de Santa Elena, a cuyo municipio pertenecía 
la aldea de Magaña arruinada.

Volvemos al párrafo citado de Ximena manifestando que cuando me-
nos su redacción siembra la duda, ya que si no se afina mucho se puede 
interpretar de distinta manera. Otra cosa sería que estuviese redactado 
del siguiente modo: «...porque habiendo muerto El Emperador en la Fresne-
da en el término de Baeza junto al Puerto del Muradal en Sierra Morena...».

Así está muy claro ¿no? Pero de la redacción de la cita no se puede 
concluir que la Fresneda estuviese en el término de Baeza.
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	 Con otro argumento basado en citas un tanto confusas e indefi-
nidas, el autor saca la conclusión de que El Emperador no pasó el Puerto 
del Muradal de regreso a Castilla. Del Diccionario Enciclopédico Hispa-
noamericano, cita: «...víctima de violenta fiebre no pudo pasar de un sitio 
llamado Fresneda cerca del Puerto del Muradal». De la Historia de España 
del Marqués de Lozoya, cita: «De regreso de esta expedición desgraciada, el 
emperador entregaba su alma a Dios en Fresneda, cerca del Puerto del Mura-
dal, el 21 de agosto de 1157».

Insiste el autor, diciendo: «Resumiendo, tenemos que las citas ante-
riores dan suficientes referencias para situar exactamente el lugar llamado 
Fresneda: Está en Sierra Morena, junto al Puerto del Muradal, <<que no 
pudo pasar>>, en el término de la ciudad de Baeza, en el bosque de Ca-
zlona. (...) se puede decir que el único lugar idóneo para situar aquella 
Fresneda es la Aliseda».

En nuestra modesta opinión, creemos que con los datos disponibles 
hoy no se pueden hacer afirmaciones tan tajantes, porque una cosa es el 
deseo, lógico por cierto, y otra los hechos demostrables, y no se puede 
confundir una cosa con la otra. De las citas expuestas no se puede sacar 
semejante conclusión, sino más bien la contraria, nos parece.

La  segunda incongruencia viene determinada por la caminería de 
la época. Y es que el camino real de Granada que dice seguir el ejérci-
to derrotado no pasaba por La Aliseda que el autor menciona. Modesto 
Lafuente (1806-1866), autor citado en otro punto del trabajo que co-
mentamos del señor Sena, relatando el itinerario seguido por el cortejo 
fúnebre conduciendo los restos mortales de la reina Isabel la Católica 
de norte a sur, y de dos en dos jornadas, dice: «...Manzanares, Viso del 
Puerto, Los Palacios, Barcas de Espelúy, Jaén...». (No menciona las paradas 
intermedias).(*). Si invertimos el sentido del trayecto, de sur a norte se-
rían: Jaén, Barcas de Espelúy, Los Palacios (Santa Elena), Viso del Puerto, 
Manzanares... Hasta El Viso desde el sur el itinerario del Emperador es el 
mismo que el del cortejo fúnebre pero al revés, sino que, como se dirige 
a Toledo y no a Medina del Campo, a partir de aquí, en vez de dirigirse a 
Manzanares por Santa Cruz de Mudela y Valdepeñas, estimamos debería 
seguir recto por mitad de las Fresnedas, para vadear el río del mismo 
nombre dos veces a una distancia de unos diez kilómetros, pero dentro 
de las Fresnedas, porque el río describe en su discurso una «U». El Viso 
como tal no existía en 1157, aunque en su lugar hubiese otra cosa que 
no hemos podido averiguar. La referencia escrita más antigua que cono-
cemos hoy de su existencia real, que no de su nacimiento, es de 1245, 
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por tanto, después de Las Navas. Tampoco las demás poblaciones citadas 
salvo Jaén, pero el camino sí, jalonado de castillos.

El Viso surgió en un nudo de comunicaciones importante en la Edad 
Media, y en la Edad Moderna se completó con otras conexiones y rami-
ficaciones. En El Viso convergían dos caminos importantes de norte a 
sur, para cruzar la cordillera por el único paso transitable en la zona por 
aquella época: el Puerto del Muradal. Los caminos eran de herradura por-
que los árabes no usaron la rueda o la usaron muy poco. El más conocido 
era el camino del Puerto del Muradal, y en base a ello El Viso se llamó 
El Viso del Puerto Muradal, deformado por el uso oral indocto y regis-
trado tal cual en Las Relaciones Topográficas de Felipe II, como «El Viso 
del Puerto Muladar», por cuya razón, nuestra obra más importante que 
trata sobre El Viso se titula de este modo. No cuestionamos de ninguna 
manera la existencia de otros caminos para cruzar la sierra por puertos 
diferentes a distancias respetables a izquierda y derecha del nuestro, por 
el Campo de Montiel y por el Valle de Alcudia y más allá, sino que la afir-
mamos. Los dos primeros en la provincia de Ciudad Real limitando con 
la de Jaén. Siempre  por los puertos, y en ningún caso por desfiladeros 
angostos. Pero ese sería otro tema.

El Viso en concreto nació en los márgenes de este camino real proce-
dente de Toledo y con destino en Granada, discurriendo por Los Yébenes, 
Malagón, Ciudad Real, Calzada de Calatrava... orientado noroeste-sureste 
(o si se quiere al revés), y así se ha perpetuado su paso por el pueblo como 
Calle Real, igual que ha ocurrido en otros pueblos del entorno, como Cal-
zada de Calatrava. En nuestra tesis (no doctoral) titulada «DE SALVATIE-
RRA A LA ERUELA. CAMINOS IGNOTOS», publicada en la revista «El 
Viso Único» nº 14 (junio 2007) (**), tratamos en profundidad sobre este 
tramo de camino que a nuestro parecer siguieron las tropas de Alfonso VIII 
a la Batalla de Las Navas de Tolosa. En el tramo recorrido entre Salvatierra 
y El Viso, atraviesa lo que fue la Encomienda Mayor de Calatrava llamada 
«Las Fresnedas», con dos dehesas (Fresneda Alta y Fresneda Baja), o según 
consta en los manuscritos del siglo XIV: «Frexneda Somera y Frexneda 
Baxa» que conservan sus nombres originales, atravesadas igualmente  por 
el río Fresnedas, que naciendo en los valles de la vertiente norte de la sierra 
de San Andrés, su curso acaba dando la vuelta dentro de la Encomienda y 
se dirige hacia el Sur cruzando la misma sierra por un desfiladero llamado 
Estrecho de los Ríos encaminándose hacia el Guadalquivir, adonde lleva 
sus aguas a través de otros. Decimos Fresneda y no Aliseda, porque en es-
tos parajes los alisos brillan por su ausencia, y los fresnos son abundantes 
y frondosos, aunque la falta de agua corriente los está arruinando (hay en 
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el curso de este tramo de río dos presas relativamente cercanas entre sí), 
sin contar la escasez de lluvias en la zona en los últimos 50 años que han 
agravado la situación.

La Encomienda de las Fresnedas se extiende por los términos del 
Viso y de Calzada de Calatrava hasta cerca del castillo de Salvatierra, don-
de están bien visibles sus ruinas. Nosotros apuntamos a que la Fresneda 
donde acaeció el óbito de Alfonso VII El Emperador está aquí en el tér-
mino del Viso y no en otra parte, mientras no se demuestre lo contrario, 
que todavía no se ha demostrado, porque el trabajo que comentamos no 
aporta nada sustancial que haga variar nuestro idea.

Creemos sinceramente que nuestros argumentos son más sólidos 
para avalar nuestra tesis. Tampoco pretendemos tener la última palabra, 
pero sí mantenernos en esta firmeza entretanto se avanza en la investiga-
ción y se aporta algo más consistente que meras elucubraciones cogidas 
con pinzas para afianzar una teoría preconcebida.

				  

NOTAS:

(*) El trayecto El Viso-Los Palacios se puede hacer en una jornada, y la parada intermedia sería 
la Venta de la Eruela, junto al río Magaña al borde del camino real sobre una lomilla al pie del Puerto 
del Muradal por el norte, en el término del Viso, incluso ahora.

(**) «El Viso Único», revista de salida trimestral editada por la Asociación de Mayores «D. 
ADELAIDO ALMODÓVAR» del Viso del Marqués (Ciudad Real). Depósito legal C.R.-441-2005.- 
Web: <www.adelaidoalmodovar.es>. Descarga gratuita.



					   


